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RESPUESTA DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO, JOSÉ MARÍA 
AZNAR, A LA PREGUNTA FORMULADA POR LUIS MARTÍNEZ 
NOVAL, DIPUTADO DEL GRUPO SOCIALISTA

Madrid, 17-05-2000

Sr. Martínez Noval.- Señor Presidente, ¿cuál es la estrategia y el horizonte político que 
tiene  planteado  el  Gobierno  en  relación  con  los  acontecimientos   que  se  están 
produciendo en el País Vasco?

Presidente.- Señoría, después del Debate de Investidura, en el que se fijó claramente la 
posición  que  está,  por  supuesto,  vigente,  el  Gobierno  tiene  fundamentalmente  tres 
objetivos  en  el  País  Vasco,  que  son  la  salvaguarda  y  la  aplicación  del  Estado  de 
Derecho,  el  fortalecimiento  de  las  instituciones  democráticas  vascas  y  la  unidad  de 
todos los demócratas en torno a un ideal de convivencia, de libertad y de paz.

Sr. Martínez Noval.- Señor Presidente, después de la ruptura de la tregua, señor Aznar, 
nos enfrentamos, una vez más, a una nueva ofensiva de ETA, de manera que políticos, 
cargos  públicos,  periodistas,  jueces,  "ertzainas",  policías,  sindicalistas,  empresarios, 
todos  cuantos  defienden  la  vida  y  la  democracia,  pueden  acabar  siendo  víctimas 
mortales  del  terror.  Es  por  ello  que el  clima político  en Euskadi  se  encona,  que  la 
fractura política se agranda y que esa fractura amenaza con el enfrentamiento social. 

Señor  Aznar,  la  desesperanza,  por  qué  ignorarlo,  crece;  aumenta  la  polarización  y, 
además,  el  Gobierno  vasco  adolece  en  estos  momentos  de  una  preocupante 
inestabilidad. 

En ese panorama, señor Aznar, compartimos con ustedes la Constitución y el Estatuto. 
Absolutamente nada nos diferencia en la convicción y en la firmeza de esas posiciones. 
Apoyamos  sin  reserva  alguna  su  política  contraterrorista,  y  creo  que  coincidimos 
también en la situación del origen de estos acontecimientos, que no es otro que el giro 
dado por el PNV en relación con al unidad democrática y la puesta en pie del Pacto de 
Estella.

Entretanto, señor Aznar, suponemos que estará de acuerdo con nosotros, que convergerá 
con  nosotros,  en  que  es  necesario  una  estrategia  política  para  hacer  frente  a  esos 
acontecimientos. Nosotros no entendemos su posición en relación con el anticipo de las 



elecciones.  Deje a su partido político que legítimamente aspire a ese objetivo; pero, 
créame, en su boca esas palabras suenan a conflicto institucional. 

Nosotros  queremos  ir  más  lejos,  un  poco  más  lejos.  Yo,  en  nombre  de  mi  Grupo 
Parlamentario, le ofrezco una nueva estrategia, la que creemos que se corresponde hoy 
con el objetivo de la paz. Queremos recuperar la estrategia de la unidad democrática, de 
la que nunca debió salirse el Partido.

Presidente.- He dicho antes que en el Debate de Investidura fijé claramente la posición 
que considero vigente, y me remito a las actas de la Cámara. Afortunadamente, nosotros 
no  tenemos  que  discutir  sobre  otras  actas  aparecidas  después  de  dicha  sesión  de 
investidura.

La situación que Su Señoría ha descrito, cuyo exponente máximo son las víctimas que 
causa una organización terrorista,  es resultado de una política concreta por parte del 
Partido Nacionalista Vasco, que es la del Pacto de Estella; que es un pacto que es un 
error, ha sido un fracaso y, además, ha sido un pacto fraudulento para las expectativas 
de paz que tenía la sociedad vasca.

Hay un amplísimo sector de la sociedad vasca que no siente en este momento como 
punto de referencia de su seguridad ni de su libertad a las instituciones vascas, y eso 
solamente es debido a una cosa: a que hay un grupo que ha cedido la duración,  no 
solamente de una legislatura, sino la vida de un Gobierno y el propio funcionamiento de 
las instituciones; ha cedido a la decisión de una organización terrorista y de su entorno. 
Y eso es absolutamente inadmisible. 

No vale decir hoy que Estella no vale o que Estella ya no está en funcionamiento por la 
violencia.  Estella  en  su  raíz,  porque  es  la  exclusión,  porque  es  la  ruptura  de  la 
convivencia,  del  Estatuto  y  de  la  Constitución,  y  porque  es  un  pacto  con  una 
organización terrorista, es inválida desde la raíz. Lo que hace falta es parar ese deterioro 
institucional y ese deterioro institucional no se para con apelaciones voluntaristas que 
no  tienen  reflejo,  y  bien  lo  sabe  Su  Señoría,  después  de  las  últimas  elecciones 
autonómicas, cuando lo intentaron; no se para con operaciones para ganar tiempo; no se 
para  tirando  la  toalla  y  diciendo  que  sigan  la  organización  terrorista  y  su  entorno 
condicionando  las  instituciones;  se  hace  apelando  a  que  los  ciudadanos  libres  se 
manifiesten libremente, que es lo que se hace en una democracia. 

Ése yo creo que es el camino justo y creo que es el camino de la libertad. Y en ese 
camino, Señoría, siempre vamos a estar juntos: en el camino de la libertad, que es el 
camino verdadero; no en el camino ni de la tiranía ni del encubrimiento vergonzante. El 
de la libertad es el nuestro, y eso pasa por la decisión de los ciudadanos.  


